L A   P A L A B R A
Macabeos 7, 1-2. 9-14
Fueron detenidos siete hermanos, junto con su madre. El rey, flagelándolos con azotes y tendones de buey,  trató de obligarlos a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley. Pero uno de ellos, hablando en nombre de todos, le dijo: «¿Qué quieres preguntar y saber de nosotros? Estamos dispuestos a morir, antes que violar las leyes de nuestros padres.» Y cuando estaba por dar su último suspiro, dijo: «Tú, malvado, nos priva de la vida presente, pero el Rey del universo nos resucitará a una vida eterna, ya que nosotros morimos por sus leyes.» Después de este, fue castigado el tercero. Apenas se lo pidieron, presentó su lengua, extendió decididamente sus manos y dijo con valentía: «Yo he recibido estos miembros como un don del Cielo, pero ahora los desprecio por amor a sus leyes y espero recibirlos nuevamente de él.» El rey y sus acompañan-tes estaban sorprendidos del valor de aquel joven, que no hacía ningún caso de sus sufrimientos. Una vez que murió este, sometieron al cuarto a la misma tortura y a los mismos suplicios. Y cuando ya estaba próxi-mo a su fin, habló así: «Es preferible morir a manos de los hombres, con la esperanza puesta en Dios de ser resucitados por él. Tú, en cambio, no resucitarás para la vida.»
  SALMO: Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia.


Escucha, Señor, mi justa demanda, / atiende a mi clamor;


presta oído a mi plegaria, / porque en mis labios no hay falsedad.  

  Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes: / inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras.    
  Escóndeme a la sombra de tus alas. / Pero yo, por tu justicia, contemplaré tu rostro, 

  y al despertar, me saciaré de tu presencia.  
Segunda Tesalón. 2, 16-3, 5

Hermanos:

Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio gratuitamente un 
consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte y fortalezca en toda obra y en toda pala-bra buena. Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la Palabra del Señor se propague rápidamente y sea glorificada como lo es entre ustedes. Rueguen también para que nos veamos libres de los hombres malvados y perversos, ya que no todos tienen fe. Pero el Señor es fiel: él los fortalecerá y los preservará del Maligno. Nosotros tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes cumplen y seguirán cumpliendo nuestras disposiciones. 

Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les dé la perseverancia de Cristo. 

Lucas 20, 27-38

Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la resurrección, y le dijeron: «Maestro, 
Moisés nos ha ordenado: Si alguien está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para 
darle descendencia, se case con la viuda. Ahora bien, había siete hermanos. El primero se ca-

só y murió sin tener hijos. El segundo se casó con la viuda, y luego el tercero. Y así murieron 
os siete sin dejar descendencia. Finalmente, también murió la mujer. Cuando resuciten los 
muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?» Jesús les respondió: 
«En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero los que sean juzgados dignos de 
participar del mundo futuro y de la resurrección, no se casarán. Ya no pueden morir, porque 
son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. Que los 
muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, cuando llama 
al Señor el ino Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Porque él no es un Dios 
de muertos, sino de vivientes;  todos, en fecto, viven para él.» 

>>>>>>>>>>
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S o n  h i j o s  d e  l a  r e s u r r e c c i ó n
R E S U C I T A R E M O S  C O N   É L
Escatología: Estamos en Jerusalén. Las peleas de Jesús con sus muchos enemigos, parecen 
                      no terminar. Después de los fariseos, aparecen los saduceos. Estos negaban la resurrección y le prepararon una trampa, según ellos, bien construida para no poderse zafar. 
Estos domingos, del año litúrgico, son llamados "Domingos de los tiempos escatológicos". Son los que nos recuerdan los últimos acontecimientos de nuestra vida y del mundo. ¡Los tiempos 
de la esperanza! Busquemos reavivar nuestra esperanza en los bienes eternos, levantando,  más frecuentemente, nuestra mirada hacia el “CIELO”, lugar de nuestra futura morada y donde 
nos espera una legión amigos: Jesús, la Virgen María, los Santos, parientes y amigos... 
Los saduceos negaban la resurrección de los muertos. Se presentan a Jesús con la intención de 

ridiculizarlo, frente a la opinión pública y a sus mismos discípulos. Inventaron una historia: Una mujer "matamaridos". Traen a colación la ley del “levirato”, que obliga al hermano de un difun-to, casarse con la viuda si ése no ha tenido descendencia. (Deut. 25,5 ss.). 
Los saduceos quieren ridiculizar al "Maestro", pero les pasó como suele suceder. Me preguntaba un amigo: "¿Es pecado mandar blasfemias?” No creo que sea pecado, sino que hay un inconve-niente para vos: las blasfemias no llegan y, más bien, vuelven a tí. Como aquel que quiere escu-pir al cielo: le cae en su propia cara. Así el mal que vos deseas, va a anidar en tu corazón y te  causa mucho daño; tal vez mayor del que tú deseas a tu enemigo.  

> No se casarán: Puede parecer un rechazo o un menosprecio del matrimonio y de la sexualidad. 
   Pero, lo que el Señor nos quiere decir es que en el cielo habrá otra manera de estar juntos. Ha-

brá otro modo de amar y de relacionarnos con todos y que hoy no podemos entender. Será, de 
verdad, "otra vida". No debemos tomar los esquemas de este mundo para hablar y entender al 
Es como si un niño, todavía en el seno materno, tendría que hablar de la tierra y del cielo; des-
otro. Todo lo que podemos decir o imaginar son nada más que "suposiciones" y "conjeturas". 

cribir el rostro de su madre, de su padre, de sus hermanos y hablar del frío, del hambre y del ca-

lor... ¡Imposible!!! Así estamos nosotros. Podemos imaginar, hacer hipótesis, pero de “aquello” 
¡nadie sabe nada! "sino el que bajó del cielo, es decir, el Hijo del Hombre que está en el cielo” (Jn. 3,16).
A nosotros debe bastar la certeza de que la vida no termina con la muerte y que ésta no es el fi-

nal del camino, ya que "La vida de los que en Tí creemos, Señor, no termina, se transforma; y al desha-

cerse nuestra morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el Cielo. (Prefacio, Misa de Difuntos). 
Cuando salimos del vientre materno, nos encontramos con este mundo y vimos el rostro de los 
humanos así, cuando dejemos este mundo entraremos en el otro y veremos a Dios, cara a cara, 
tal cual es. No podemos decir mucho más.... ¡Y esto no es poco! 
> Creemos que existe el infierno con sus demonios y el “Paraiso” con Dios y sus ángeles, pero

    ¿Cómo es eso del fuego del infierno, de los Ángeles con las alas, del diablo con los cuernos? 

Son todos “intentos” de poder decir algo "aproximativo" a nuestra mentalidad, usando nuestros 
esquemas mentales. Son frutos de buena y sincera voluntad, pero que no dicen realmente, como

es. Es verdad que nos quema la curiosidad de saber qué hay por ahí; qué se hace; cómo esta-

remos. Cómo se vive, se come y... nos divertimos. (¿Recuerdan de aquel joven que quería saber si 
se jugaba a fútbol?). Conjeturamos, imaginamos y siempre nos topamos con una pared. 
¡La pared de la FE! Mas, aunque perdidos en una selva oscura, como el poeta Dante, si presta-

mos atención, percibimos como una voz que nos susurra: ¿Por qué te agitas? ¿Por qué te turbas? 
Mira tu vida y te darás cuenta de cuánto te amo. ¡No tengas miedo! Yo estoy siempre contigo!  

Es hermoso como lo canta el Salmo 139: “Si subo al cielo, allí estás tú; si me tiendo en el Abismo, es-tás presente. Si tomara las alas de la aurora y fuera a habitar en los confines del mar, también allí me lleva-ría tu mano y me sostendría tu derecha. Si dijera: ‘¡Que me cubran las tinieblas y la luz sea como la noche a mi alrededor!’, las tinieblas no serían oscuras para ti y la noche será  como el día”.
Hermanos muy queridos, si en esta vida, hemos conocido a Dios; lo hemos encontrado y lo pusi- mos en el “centro” de nuestra vida; si lo hacemos “nuestro amor supremo”, no veo motivo de te-ner miedo, sí ansia y curiosidad... del encuentro no ya por la fe sino cara a cara. Será el encuen-tro del amado con el amante... Pero, si Él es un “desconocido”, ajeno a nuestra vida, en las an-gustias y las alegrías, entonces sí tendremos miedo, ¡”miedo de morir”! 

Un cuentito: "El ángel de la muerte vino para llevarse al Patriarca Abraham y éste le dijo: "¿Al-guna vez, has visto a un amigo desear la muerte de su amigo? El "Dios de la vida", mi Amigo, ¿puede desear la muerte de Abraham?" Y el ángel: "¿Tú, has visto, alguna vez, al amante recha- zar el encuentro con el amado?". Entonces Abraham: "¡Ángel de la muerte, llévame contigo!"  

¡Muerte!: El otro día, un grupo de jóvenes me preguntaban cómo será el momento de la muerte. 
                Es un paso que nos preocupa. Pero la solución no la encontramos ahora. Dios nos da-rá la gracia, en el momento oportuno. AHORA es el momento no de la curiosidad miedosa, sino de la preparación. Yo les aconsejo que lean el librito de la vida de la Beata Clara Luce Badano. Es la adolescente que murió a los 18 años, en 1990. Ella preparó ese momento. Para ella fue no una “muerte”, sino la fiesta de Bodas: el encuentro con el Esposo y así la preparó. 
Debemos pedir al Espíritu Santo la Sabiduría de vivir lo que está a nuestro alcance: el “presen-te” Este momento es la plataforma que nos proyectará -a su debido tiempo- al futuro. 
Digámosnos (como rezando jaculatorias): “Soy hijo de Dios y ¡esto me basta! ¿De qué debo preocuparme? Soy hijo de la Resurrección y no le tengo miedo al futuro... ¡Mi Padre proveerá!
Cielo-infierno: Ciertamente que todos nos preguntamos también, de cuál será nuestro destino:    

                         ¿Me salvaré? Aquí podemos hablar con mayor certeza, porque Jesús nos ha re-velado mucho, para prevenirnos. Podemos decir que no es una lotería ni se va por estadísticas. Tampoco de la “suerte” como frente a un examen final... Por lo pronto y sin tapujos les diré que nadie se salva. Esto no está en nuestras posibilidades. Es propio así: ¡nadie se salvará! ¿Pue-den, acaso, los "mineros chilenos", preguntarse, hoy, cuántos y quienes se salvan (salir vivos de la mina)? O también, podemos preguntarnos quienes de nosotros se salvarán del aborto, ahora que está despenalizado, o casi? Nadie se salva, porque ¡Todos hemos sido salvados, ya! Para eso murió y resucitó Jesús. Él nos ha salvado a todos. Ahora está nuestra respuesta: una elección "libre" y "conciente" de cada uno.
El cielo o el infierno lo vamos preparando y construyendo nosotros mismos, todos los días, a lo largo de nuestra vida. Cuando nos presentaremos al Dios de la vida y del amor, Él no hará nada más que respetar y confirmar nuestras elecciones. Mientras tanto nos acompaña, nos guía, nos amonesta y previene para elegir bien, sin interferir, aunque con inmenso dolor, en los casos negativos, como el padre del hijo pródigo. Todos los días nos previene: "Hoy pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdicha...” Y nos exhorta: “Elige la vida...” (Deut. 30,15 ss.)
Otra pregunta: Si en el cielo seremos como los ángeles y no hay matrimonio ¿Qué quedará de 
                          nuestra fidelidad y de nuestro amor? Sin hablar de los hijos, los amigos...  
Cierto que yo todavía no anduve por ahí, pero hay que interpretar las Palabras de Jesús en el sentido que no será como en la tierra (será "otra vida"). Pero en el amor de Dios, nada se des-truye, sino que todo se transforma. ¡Vivan en el amor; ámense siempre más, sean siempre fieles hasta que la muerte los separe! los separará en la vida terrenal pero los proyectará a la celestial. 

